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La educación se ha convertido en una inver-

sión, esdecir, en un capital acumulado con el pasode

los años, fruto del esfuerzoo del sacrificio. ASÍ, la es-

cuela y con ella el conocimiento, sealejacadadía más

de la vida cotidiana, haciéndosecada vez más palpa-

ble el descensode la popularidad dellíbro o de prácti-

cassocialescomo la lecturay la escritura,aunque,des-

de el medioevo, el texto escrito es el objeto que con-

voca y justifica la interacción social dadaenel aula de
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clase.No escasualni gratuita la acti-

tud contradictoria que frente a prácti-

cascomo la lectura o la escritura tie-

nenlugar comúnennuestraacademia:

es.consensoentre educadoresy edu-

candosel reconocimientode la impor-

tancia del texto escrito, con ello de la

lectura y de la escritura, parael desa-

rrollo de la competencia profesional

y de la supervivencia enel mundo del

mercadolaboral.Sinembargo,estam-

bién consensualla aversión a la lec-

tura de libros, pues para docentes y

estudiantesleer y escribir son activi-

dadesdel trabajo y de la obligación,

no del placer, ni del ámbito personal

o familiar.

Esta doble moral académica

sejustifica cuando encuentra culpa-

bles.Así, sepropone un chivo expia-

torio: la imagen. Irreflexivamente, se

acusaal cine y a la televisión de la

fatal crisis de la palabra en Occiden-

te. Con esto no sólo se centran

improductivamente los esfuerzosen

convencera los estudiantes de lo be-

néfica que la lectura puede ser para

sunormal desarrollo intelectual y pro-

fesional, y de lo nociva quepuedelle-

gar a ser la T. V. Decimos

improductivamente,por cuantohallar

un culpable no es, necesariamente,

tener una solución.

La imprecación y la

satanizaciónde un hecho, fenómeno,
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objeto o práctica sonestrategiaspro-

piasde los'dogmasreligiosos. Así, en

nuestro problema, la argumentación

es válida por la fe que la educación

depositó en el texto escrito. La pre-

gunta planteadasedadesdeel prejui-

cio: ¿Cómo devolverle efectivamen-

te al texto escrito el lugar primordial

que siempre tuvo en la educación su-

perior?, esdecir, es la centralidad del

texto lo que sepretenderecuperar.

La respuestaa esta pregunta

es radicalmente negativa, pues, con-

sideramosque no es el texto sino los

actosde leer y escribir lo que sepre-

tendedesarrollar,y con ellos, la apro-

piación conceptual,esdecir, accesoy

manejo de discursos disciplinares o

particulares de una comunidad, esto

es,cuandoconstituyen unusodel len-

guajeespecifico.Porestarazón.el pri-

mer pasoes, como dice M. Foucault

«poner en crisis el orden de lo visi-

ble»: descentrarel texto escrito y des-

plazar los conceptos de lectura y es-

critura a la totalidad de loshechoscul-

turales.

Esto significa que leer y es-

cribir en la educación superior son

más que prácticas sintáctico-

semánticas de codificación o de

decodificación alfabética, sonprácti-

cascornunicativas con sentidoso for-

mas de argumentación particulares.

Esto implica replantear el problema

en los siguientes términos:



a. El problema de la lectoescritura

superalos límites de la enseñanza

formal de la lengua

b. En la educación superior la finali-

dad es propiciar en los educandos

el accesoa un discurso disciplinar,

o profesional, ésto es,a un uso es-

pecífico del lenguaje.

c. Leer y escribir sonfunciones cong-

nitivas superiores,esdecir, sonmás

que actividades que comprometen

fenómenosverbales,ademásimpli-

can hechos extraverbalesdetermi-

nantesen el sentido.

d. Toda transformación del entorno

efectuadapor el hombre es unaes-

critura, por cuanto es un mensaje
dirigido a undestinatarioespecífico.

Vista así, la problemática re-

quiere replanteamiento pragmático,

puesni siquiera para accedera la es-

critura científica, supuestamente

referencial, el concepto seconstruye

sólo desde la ínvariante de sentido

impuestaen abstractopor la gramáti-

ca (semántica), si, de ver las condi-

ciones bajo las cualesesta invariante

setransforma, haciendodel signoque

la enuncia una creación, esto es, una

representaciónnueva de un fenóme-

no, una nueva forma dever. Esto im-

plica:

--
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a.Que la escritura como forma de re-

presentación del universo es sus-

ceptible de ser interpretada por y

desdeinfinitos modosde ver, con-

tiene una parte visible (su

explicamra) queestáa la esperade

hacersecorpórea (su implicatura).

b. Que la escritura académicaseaun

uso del lenguaje particular de un

grupo, razón por la cual toda pro-

ducciónquepretendadifundir, con-

firmar o replantearalgún concepto

o procedimiento debe regirse por

normas de argumentación propias

al campodisciplinar, profesional o,

más exactamentecomo sucedeen

la universidad, interdisciplinar.

c. Que la formación de docentes y

estudiantesuniversitarios, en lecto-
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escritura, sea responsabilidad de

toda la comunidad académica,por

cuanto la producción de conoci-
miento, mediante la investigación,

es uno de los fines de la universi-

dad y susresultados son en última

instancia, escritura.

El desarrollo de la competen-

cia lectoescritural en la educaciónsu-

perior no puede reducirse a la ense-

ñanzaformal del manejo de la lengua

escrita, sino que debe trascender los

intrincados intersticios dondeserela-

cionan las disciplinas, saberes,o dis-

cursosparticulares, y la totalidad del

conocimiento humano,estoes,la ubi-

cación y autorreconocimiento de las

disciplinas como usos del lenguaje,

con reglas argumentativas propias,

como partesconstitutivas del, así lla-

madoporA. Ortizosez,«Universo del

discurso humano».

11. LA ENSEÑANZA DE LA
LECTO-ESCRITURA y UNI-
VERSIDAD

La Universidad debere-intro-

ducir a sus educandosen las prácti-

cascomunicativas que tienen la pre-

tensión de ser racionales, ésto es, te-

nerun fundamento.Sinmantenerviva

la pretensión de un conocimiento to-

talizador o un accesoa la verdad, el

lenguaje y la práctica comunicativa



nosofrecen el consensov el discenso

en la confrontación de la pluralidad

de las interpretaciones.

Volver a la Universidad sobre

el lenguajeesdevolver a la Uruversi-

dad su carácter de Universalidad, es

decir, deuniverso.El universo lo con-

tiene: todo y lo confronta todo. La

Universidad es el accesoa la univer-

salidady noa la fragmentadaporción

delmundoquepermiteconocer la téc-

mea.

La Universidad estáligada de

siemprea la razón: no esposible pen-

sar la Universidad ligada a otro pro-

yecto, como un proyecto de rrracro-

nalidad: por lo menos.no bajo la for-

made Universidad moderna,en don-

de la función primera esla formacron

de profesionales y la produccion de

conocimiento.

La lectura y la produccion de

textossonennuestrasociedadunaac-

tividad secundaria.no necesariapara

sobrevivir, un lujo, una práctica sun-

tuosa, extraña a los sujetos y ajena a

susnecesidadesdecomprenderla rea-

lidad. Sin embargo, son para la Uni-

versidad una función esencial.

Volver sobre el texto. pretex-

to del encuentro entre docentes v

discentes,esla maneradedevolver el

sentido a la Universidad. puesellen-

guaje mismo esel único baremo que

nos permite presumir una racionali-

dad crítica.

(,Como acercar el discurso

académico(disciplinar), en tanto tex-

to. a nuestro honzonte interpretativo
(contexto )'}

La naturalezasimbólica de la

cultura haceque toda transformación

humana, va seadel entorno o la pro-

pia. seamterpretable y resulte cohe-

rente en razón a una concepcion de

mundo. ASl el resultado de toda ac-

ción humana comunica y. por tanto.

puede ser considerado un texto, una

escritura. Esteúltimo concepto, el de

texto, esdiferentedel mensaje,entan-

to en el primero el sentido estádeter-

mmado por el cúmulo de representa-

ciones y conocimientos previos. pro-

blernauca que, en el segundo, es re-

ducida a su aspecto lingüistico.

Texto v contexto sondoscon-

ceptos extrapolables del estudio del
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lenguaje verbal al estudiode la totali-

dad de los sistemas de signos, por

cuanto, todo sistemasemiótico posee

reglas propias de funcionamiento,

perola interpretacióngeneradavamás

allá del sistemamismo; éstosignifica

que los sistemasde signosno sonuti-

lizados por los humanos como enti-

dadesdiferenciadasy diferenciables,

pues,la experiencia humana,necesa-

ria en el proceso de construcción de

conocimiento, recogeinformación de

diversa índole, no sólo verbal sino

también visual, olfativa, gustativa,
auditiva y táctil.

En pocas palabras todo el

tiempo leemos y escribimos, por

cuanto toda experiencia humana la

hacemossigno. Sin embargo,al refe-

rirnos a la lectura y la escritura

alfabética siempre tenemosdificulta-

des,lascualesaumentancon losdife-

rentesniveleseducativos,o mejor,con

el aumentode la particularidad de los

108 ~tma

lenguajesmanejadosen la educación.

Esto generauna brecha entre el dis-

curso cotidiano y el académico, ya

que, ampliar el conceptode lectura y

escritura a la totalidad de los actos

interpretativos y de producción de

mensajes, utilizando como medio

cualquier semiótica, nos permite re-

conocer y reconstruir los contextos

desdelos cuales seproduce el enun-

ciado, por un lado y es interpretado,

por el otro. Esto facilita la aplicación

de estrategiasque acerquen los dife-

rentescontextosque intervienen enla

interacción comunicativa propia del

aula, en la cual el docente tiene su

papel protagónico.

La especializaciónde la cien-

cia hahechoque lo real, aquello en lo

que creemos.seatotalmente una ex-

periencia conceptual. En palabrasde

G. Bachelard, la ciencia, deunestado

concreto ha pasadoa un estadoabs-

tracto. Esto significa que la percep-

ción humana,la de los cinco sentidos

ha perdido vigencia, pues, los quarks

y los cuantos, partículas elementales
de la materia segúnla física, son im-

perceptibles sin la ayuda de instru-

mentoshipersensibles.Así, lo real, lo

creíble enoccidenteesproducto de la

deducciónracional, no dela experien-

cia posible.

Sin embargono es la comple-

jidad de la ciencia la que le da el ca-

rácter de conceptual al aprendizaje



humano, sino su naturaleza

discursiva, Esdecir, todo aquello que

un humano efectúa, inmerso en un

grupo social, esdeterminado por una

concepción, por una forma de ver,

pensary actuar en el mundo.

De igual forma el discurso

académico es un uso del lenguaje

(Wittgenstein), unasemiótica (Pirce).

De ahí que, un programa de forma-

ción en lectura y escritura posibilite

el acercamiento consciente del estu-

diante al lenguaje, esto es, a la re-

flexión sobre la capacidad

interpretativa y de producción de

mensajesendiversassemióticaso sis-

temas de signos propias de la tribu

humanay queconsecuentementecua-

lifican el proceso de comunicación.

Esto implica que la mediación en el

proceso de comunicación hace posi-

ble al lenguaje efectivizar, precisar o

mejorar los niveles de entendimiento

(Habermas).

DIMENSION COGNITIVA

El conocimiento producido en

el aula bajo la forma de apropiación,

reproducción y replanteamientocon-

ceptual está ligado a la competencia

lectoescritural. Esta verdad de

perogrullo sufre el efecto de distor-

sión y aceptación acritica de todo lo

quevemosy decómo lo vemoscuan-

do nos es cotidiano. Es muy claro,

estamosante un problema lingüísti-

co, éstohasignificado para la forma-

ción de docentesen lectoescritura el

planteamiento de la concepción del

texto escrito como la dicotomía de

FORMA y CONTENIDO.

Pensar el texto escrito y sus

relacionescon la apropiación y cons-

trucción de conocimiento, desdeesta

perspectiva,noshacenpensarel pro-

blema en términos dePragmáticadel

lenguaje, por cuanto todo discurso

intrauniversitario es un uso del len-

guaje, con reglas de argumentación,

construccióny apropiación particula-

res. La ESCRITURA es la

concretización material de la capaci-

dad semiótica de producción/com-

prensión del lenguaje, propia de la

especiehumana Esto es, los actosde

leer y escribir son mucho más que

procesos de codificación y

decodificación lingüística, puesade-

másde los signosverbales en la vida
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social, en cualesquiera de sus aspec-

tos, el sujeto seve en la necesidadde

interrelacionar y combinar 10 verbal

con lo visual y lo auditivo.

Esta concepción haceque en

laeducaciónsereplanteeell ugar fun-

damental que la escritura verbal tie-

ne, puesen la sociedadde la informa-

ción todo significa. Así, sereconstru-

ye el problema de la enseñanza. de la

lectoescrituraen términosde pragmá-

tica, estoes,en razóna lascaracterís-

ticas cognitivas y

argumentati vas

posibilitadasporel

contextoenunain-
t e r a c c Ló n

cornunicativa real.

tal como lo es la

escuela.

En la edu-

cación superior el

problema se

complejiza pro-

porcionalmente

con la especificidad de los discursos

disciplinares y profesionales.La cien-
cia, afirma L. Wittgenstein, esunjue-

go de lenguaje: lo que implica que

para participar en él, esnecesariote-

nerconocimiento previo de lasreglas,

que en el caso del lenguaje son del

orden de susniveles, a saber,forma,

contenido y uso, para generar

acercamientos desde la formántica

(gramática y sintáctica), semánticay

nr~~)t'Ylot;ltlr~t" -o' •._••__.

Abordaremos el problema

desdela perspectivapragmática,pues

consideramosqueel procesodecons-

trucción conceptualy deconocimien-

tos se da en una interacción

comunicativa, esto es, en un proceso

cuyo fin esel entendimiento y que su

uso lo haceun grupo particular.

La PRAGMATICA no es tan

sólo la consideración de un entorno

.',

cercano y externo al texto, sino de

todo un horizonte

de sentido desdeel

cual el lector com-

prende el texto.

Esto implica he-
chos lingüísticas y

extr aling ti istico s

efectividad del pro-
ceso, que en nues-

tro casoes la apro-

piación conceptual

y el desarrollo del

conocimiento en investigación (pro-

duccion intelectual escrita).

Dos de los desarrollos que la

teoría pragmática ha tenido en los úl-

timos años son las teorías de la rele-

vancia de Sperbery Wilson y la teo-

ría de la argumentación de Duerot y

Ambrose.

La teoría de la relevancia es

de carácterpsicolinguistico y su mo-

delo explicativo de los procesosdel



usodel lenguaje se fundamentaen la

posible verbalización de todos los su-

puestos que acompañan al sujeto

cuando interactúa

comunicativamente. Paraestosteóri-

cos la explicación de la producción

de conceptosestádeterminadapor la

cantidad de información, su relevan-

cia y el usoque le dé el sujeto en una

situación comunicativa específica.

El modelo, al cual recurren,es

decarácterdeductivo, dondeunaafir-

mación está ligada

necesariamente a

una conclusión,

además de partir

del supuesto de

que una frase

gramáticalmente

correcta puede ser

usadaen situacio-

nesdiametralmen-

te distintas y con

significaciones ra-

dicalmente dife-

rentes. Estaafirmación da al contex-

to una participación directa en la de-

terminación semántica de una emi-

sión, por lo cual, al lado de la oposi-

ción dicotómica codi ficación/

decodificación proponen la pareja

conceptual ostensión/inferencia.

El primer mecanismo implica

el conocimiento formal de la lengua,

en sus sentidos fonético/fonológico,

gramatical, sintáctico y semántico,

esto es, los niveles de la forma y el

contenido. El segundo racionaliza

toda la otra información relevante

parala interpretación del texto. Así se

infiere a partir del conocimiento de

una serie de condiciones que no son

necesariamente verbales, pero que

pueden llegar a serlo, para funcionar

como premisasde lascualesse infie-

re una conclusión. El tercero estudia

la información extralinguistica, pero

relevante en la comprensión e inter-

pretació n de un

mensaje, de ahí el

nombre de teoría

de la relevancia.

Estos pares

permiten ver dos

carasdel problema

a saber:

- Reconocer la

necesidadque tie-

ne el sujeto recep-

tor de un mensaje,

de poseerun cono-

cimiento previo de las reglas forma-

les y semánticasde la lengua, lo que

le permite empaquetar o

desempaquetarinformación.

- Introducir en el estudio ele-

mentosno lingüisticas detennmantes

en la significación e interpretación de

un SIgno.

En otras palabras, la dimen-

sión pragmática permite que la escri-

tura, en tanto uso de la lengua deter-
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minada por los supuestosdesde los

cuales ve el mundo el escritor. obe-

dece siempre a una lógica. Es decir,

todaconstrucción lingüística efectiva

en sus fines comunicativos es una

formalización, por cuanto respondea

unasreglasgramaticalesy sintácticas

determinantesen la significación se-

mántica y pragmática de un enuncia-

do.

Setrata de abordar el discur-

so en su condición lógico-deductiva

lo que permite la evaluación de la

efectividad de un mensaje,por cuan-

to todo texto en si mismo es una ar-

gumentación lógica, donde todo sa-

ber previo sehacepartedel horizonte

de sentido utilizado como supuesto

para la construcción o comprensión

de una escritura.

En otras palabrasespensarel

escrito como posibilitador o facilita-

dor de formas para adquirir o desa-

rrollar el conocimiento.

La escrituracomoproductode

elaboración intelectual deun sujeto y

a la vez comoelementoa la esperade

ser observado e interpretado por un

lector, requiere de la concurrencia de

varios procesospsicolinguísticos que

marcan la pauta para unadetermina-

dacaracterizaciónde la producción fi-

nal, es decir, que le subyacena ésta.

Además de estosprocesoshay otros

momentos importantes en el indivi-

duo, inherentesa su desarrollo físico

y socio afectivo, quebásicamenteson

los que le posibilitan la adquisición y

desarrollo del conocimiento. Estos

momentosapuntanaqueenel indivi-

duo, su lenguaje se torne racional y

supensamientosetome verbal, setra-

ta del desarrollo constante y progre-

sivo de susrepresentacionescerebra-

lesy de reconocimiento de los arnpli-

ficadores que le son transmitidos

culturalmente. O


